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ECOS DE MAÜUID, 

. . . -7 de Mayo..ée 4S8G. * 
Se lia lucido el astrónomo que ;'i 

fines del pasado Abiil nos anunció 
por medio de la prensa que en Mayo 
correiiamos temporales y .solo vería
mos el rubicundo Febo euUe aguace 
ros Y chipar roñes. 

Pan» ei domingo úllimo—primera 
coi'ridu —pioíelizüuna tempestad con 
granizo y todo. P,na ol lunes -eor r i -
dii de abono—aseguró que nos con-
vertiriaraos en lanas ó poco me
nos. 

Y en efecto durninga y lunes han 
sido dias prim iveii^les, dias paridi-
.siacos.... Gie'o sereno, aparcible tem
peratura, brisas perfumadas..la pía -
î a de toros lien:'; i:t Castellana 1 ena; 
el Parque de Msdrid lleno! Si el mi
nistro de Hacienda no hubiera e^ta 
do enfermo, cosa, que sienten á un 
mismo tiempo el corazón y el bolsillo 
en los tiempos presentes; hubióramos 
podido figurarnos que éramos los sé-
res más felices déla tierra. 

Porque todo nos yonieia. 
Es verdad que muchos aficionados 

i\ lu fiesta nacional al llegar á la puer
ta del circo taurino habían sufrido 
un teirible desenoaño. 

—Ese bill'.te es falso. 
—Cornil fjlíid? 
— Si SI 11 1 . 
—Imiiosiljl ', ¡u ii.' coriiprado á un 

itíVendedoi'. 
— Pues no puede V. cnl: ir. 
— Que picardía! 
-r-Mo es V. el'vínico á quien lian 

estafado. 
—Vaya un consuelo. 

'**Unos quinientos iimalenvs se que
daron sin vei' la función después de 
haber pagado los billetes con pri
ma. ^ 

—Esto clama al cielo! 
—Cuestiones de familia dijo uno. 

Entre primos y tíos an^Ja el juego. 
La justicia busca á los falsificado

res. ¡Difícil será, qtfe los encuen
tre! 

Pero en fin ello es q u i d e esta he
cha los billetes de h Plaza de Toros 
han sido elevados á la categoría de bi 
Heles de Banco. 

Apesar de lo cual todo qos §on-
reia, 

Bien es verdaí también que s(jtr-
gió una cuestión de competencia 
éntrela autoridad municipal y la gu
bernativa. 

Dio esto lugar á serias discusiones 
entre los inteligentes. 

—^Quien debe presidir las corri
das? ' 
<• —El Gobernador. 

—El AJfcaide. 
- -No . 
—Sí. 
—Quien diiige lasfun^^onesescé

nicas? 

—El director. 
—Y quien es el di rector? 

%«»El actor de nía;; mérito. 
—Pues las corridas de toros dibe 

dirigirlas el primer espada. 
—Gomo puede estar en la plaza 

y en el palco ? 
—Debia crearse un Consejo de 

instruccifiM pública Je toios. 
— Que barbaridad! Los to ios ha

bían de aconsejar? 
— No señor los consejeros. 
—Pues hable V. con gramática. 
—Yo hablo con \é que me dá la 

gana. 
—Basta caballeros....! | i o hay que 

acalorarse..¿Debe haber un presi
dente? 

—Sí. 
—No. 
— Quien maiidaque se pongan ban* 

derillas? 
—Esas se ponan sin orden previa. 
—Quien dispone que retiren los 

loros al corral? 
— El director de la lidia. 
— La presidei^cia es un resabio del 

absolutismo. 
—Bien dicho: hay que llevar á la 

plai.a el sistema representativo, 
— Los aficionados debían el-t-gir 

un congreso! 
—Y nombrar un rninisteriu! 
•—Y un senado vitalicio! 
Las discusiones lian tomado el ca

riz que présento,*r,izon por la cual si 
el iiimpo nos ha sonreído los tauró
filos nos han hecho sQnreir. 

También los niños han contribui
do á recrearnos, 

—Los marinéiitos? * 
—Eso es. Desde hace unos dias, 

recorren las calles de Maairid unos* 
cuarenta ó cincuenta n i io s aiiin}-
nos del Asilo Naval de*'Barcelona, 
vestidos de marineros, guapotes, lis
tos, vivarachos. 

Detr!Í|S de estos i'uluros Churrucas 
y Qravinas, van todo los chicuelosde 
Madrid; así es que por donde quie
ra que pasa la marina -en rainialuj^a 
les siguen formanub cola todos ws 
Riüconetas, Gortldidosy IVIonipc^ios 
de^pürvenir. 

jPero es tan agrad^l#©l espectá
culo que ofreceu los marineritos que 
n t e s eslraño queacadieramedio Ma-
di i á las microscópicas regatas en 
que lucieron su habilidad, n i l jue 
sean o^eto de toda dase de agasa
jos. 

Esta tarde ha, disp\J(eSlo h reina 
qiie les den un Íiinquet#i 

En otro orden de ideas, está lla
mando la atención un niño M nue
ve á diez años, que en algunos tem
plos ha predicado con tanto juicio y 
elocuencia, que se han maravillado 
al oírle no solólos devotos, sino los 
niismos eclesiásticos. 

No he tenido ocasión de oír al ni 
ño predicador y lo siento, porque 
debe ser un pr()4f|^o á juzgarlo q u e 

oigp, ponderar sus facultades orato-
ria% 
"Vumie la g«nle que puede cons** 

grar gran parte del tiempo á las prác
ticas religiosas no se habla más que 
de esta maravilla. 

En cambio muchos niños de los 
que lucían facultades menos cientí
ficas pero más prácticas, asaltando 
á los transeúntes el día 3 del actual y 
pidiéndoles aunquefuera uncentírai-
to para lu Gruzjde Mayo, han quedado 
sin poder desplegar su genio especu
lativo por las calles. 

Como los niños son tan precoces, 
decía uno de seis as ía te primave
ras. 

—Sabes como se llama el Gober
nador? 

—Yo noy tú? le preguntó suinlfir-
locutoc, 

—Tampoco, pero debe llamarse 

Herodes. 
Gonao ven los lectoreí^, el t iempo, 

tos taurófilos y los niños nos han 
sonreído. 

Quien no fea podido disfrutar de 
^ t a sonrisa, es un caballero á quien 
bat^^^QftmoteftdíQ « i l ^ ^ f cida canli-

Este buen señor, que por lo visto 
cree que el dinero está mejor en su 
casa que en el Banco, guardaba en 
melálico y valores unos 70 mil du
ros. Jfa el año pasado le sustrajo 
s,u fortuna una criada; pero recuperó 
lo perdido y desde entonces se pro
metió no separarse de su dinero. 

El Otoño y el Invierno los ha pa
sado sin salir de su cas», guardando 
su tesoro; pero el otro día todo 
convidaba á respirar el aire libre. 
Media hora escasa estuvo ausente.— 

iAl regres,ar vio que una arquita de 
hierro en la que tenia las monedas 
y los títulos de la deuda había desa
parecido. 

Vivía ^ 0 y no pudo esplicatse 
aquelecIiPe.Dió parte á la autoridad 
de su desdicha y hasta ahora no han 
parecido los ladrones. 

Lo único que ha hallado en un 
cuarto oscuro de su casa, han sido los 
lítalos de la Deuda. Pero las mone
das... vayan ustedes á saber. 

El tomador ó los¿tomadores baae i -
do crueles. En la puerta trazaron esta 
inscripción: Quien gwirda, halla. 

—Eso es, ha podido decirse el ro-
hadoi yo he guardado y ellos han ha
llado! 

Los forasteros empiezan á venir; 
en la romería del Dos de Mayo se 
habló de la próxima de San Isidro. 
No se piensa más que en giras cam
pestres. Los paseos están llenos de 
bellas, que con sus stjubreros capri
chosos y sua trajes de colorines, pare
cen flores que andan. Los teatros po-
COí^nimados: solo va.gent« al Circo 
4p,Pfice,---lAÚUii|lA novedad litQca-
mes MPeoñéora, una novela que 

está dando Ifi^toeltaal mundo civil© 
zado. Se ha traducido también al 
éspañory ncThay qdtim at saberkirso 
se sienta poseído de-la'tentación de 
pecar..,, por curiosidad, ¡Cosivaü 
mondol que dicen los italianos. 

JULIO NOMBELA. 

LOS INCENDIOS EN BIRMANIA. 

Los despachos de la India recibi
dos en Londres dicen que las noticias 
de Birmania banproducido allí peno
sa impresión.. 

Añiden que, además de Mandalay, 
casi completamente destruida por los 
incendiarios birmanos, otras tres 
grandes ciudades han ^ido reducidas 
ápavesas. 

La situación de todas las guarni 
ciones británicas es cada vez más 
crítica. 

LOS TUMULTOS SWaUlÎ WkS 
EH I.OS ^TtíüOSiijffmo» 

-—O—— i 
Los telegramas recibidos h a U a a 4 e 

nuevos conflictos ocurridos en C b ^ -
go entre la policía y los obreros de
clarados en huelga. 

Añaden que se han d^cob ie r to al
gunos depósitos de armas y dinami
ta en los demicilíos de varios anar
quistas. • 

El gobierno de Wadi iogton ha dis
puesto el envío á Chicago de tropas 
federales. 

La opinión pública reclanMI' vm 
castigo ejemplar para poner térñii-
no al movimiento anarquista, que 
hace progresos en los grandes eifi-
tros industriales de los Estados-üoi-
dosi. 

P" '! 

EL CONFLICTO DE GREjCIA. 
—O— 

Telegramas de Atenas, fechados á 
las ocho" y treinta de la noche del 6, 
anuncian que los embajadores comu
nicaron al gobierno helénico upa 
nota colectiva pidiendo para antes 
de la puesta del sol explicaciones 
categóricaftHobre las medidas para e, 
desarme á' qne debe proceder dicho 
gobierno. 

El presidente del ' gabiiiete, Mr. 
Delyannis, respondió que no tenia 
otra contestación que dar sino re 
ferirse á la contestación últimamente 
dada. 

En seguida de esta respuesta^ ha
biendo comunicado el general en jefe 
del ejército de la Tesalia que se h a 
visto obligado á concentrar sus fuer
zas en vista de la actitud provocado
ra del ejército turco, la guarni
ción de Atenas ha i ecibido órdenes 
,de partir inmediatamente para Ja 
frontera. 

El navio dé^gu^rra de la marina 
tutea «Ysedin,)» escoltado por un na
vio inglés, faa llegado al Pireo, po-
BÍéodoae á las órdenes del minis t ro 
de turqúia. 
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